
JOSÉ SÁMANO

S i Barcelona 92 supuso un fantásti-
co ventilador para el deporte espa-
ñol, el principio de siglo ha deja-

do un nuevo rastro de modernidad: en
dos de las plataformas más profesionali-
zadas y elitistas, la NBA y la fórmula 1,
España también ha despegado como
nunca. Pau Gasol, de 24 años, y Fernan-
do Alonso, de 23, ejemplifican como
nadie el futuro desde un presente ex-
traordinario. El catalán tiene ya un pal-
co en el Olimpo del baloncesto mun-
dial, en la Liga más exigente del plane-
ta, una competición sólo abierta para
los elegidos. El impacto de Gasol
—nombrado mejor debutante de la tem-
porada 2001-2002— ha sido de tal cali-
bre que la novata franquicia de Mem-
phis le ha convertido en su sello.

Con la misma decisión con la que el
pívot cruzó el Atlántico, un asturiano
acunado a toda pastilla desde su infan-
cia ha metido la directa en la fórmula 1,
un circo con multimillonarios envites
donde sólo hay hueco para un puñado
de superdotados. Fernando Alonso, ga-
nador ya de un Gran Premio —en Hun-
gría la temporada pasada—, ha sido
uno de ellos. Y no precisamente por un
equipo modesto, sino por la escudería
Renault que dirige Flavio Briattore,
uno de los gurús de la fórmula 1.

Uno y otro son los dos grandes ico-
nos del deporte nacional, los eslabones
con un futuro que debe consolidar a
España como una de las grandes poten-
cias deportivas. Gasol y Alonso han cru-
zado una frontera que hace poco pare-
cía impensable para cualquier español.

El gran presente
de un brillante
futuro

Pau Gasol machaca la red en uno de sus partidos de la pasada
campaña con los Memphis Grizzlies. / ASSOCIATED PRESS

El piloto asturiano Fernando Alonso, de la escudería Renault de
fórmula 1. / CARLES FRANCESC
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